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EL EJÉRCITO PE AFRICA

L A  L E G I O N  D E  E X T R A N J E R O S

UNA TROPA DE VANGUARDIA
Ei T ercio se instruyó, si no es

tamos equivocados, eñ el campo de 
Ceuta, tn  el campamento de Cudia 
Condesa, sobre el santo terreno 
donde vertieron su sangre los sol
dados de los Castillejos. Pasó d es
pués a Dar-Riñen y  debutó en la 
m archa sobre Xauen, realizando 
los penosos servicios auxiliares de 
convoy. Su bautismo de sangre ha 
sido eñ las tremendas operaciones 
sobre los JBeni-Arús y  los Somata, 
y  de su  bizarría, valor y  resisten
cia se  ha hecho lenguas todo el 
mundo... Cuando se creyó que pe
ligraba Melilla, la primera tropa 
que se envió de refuerzo, fué el 
Tercio de Extranjeros, que consi
gu ió , sólo con su presencia, devol
ver los ánimos a  la plaza.

Cándido Lobera ha pintado a 
lodo color el espíritu de los sóida 
dos que manda Millan Astray, se 
>:undado por los jefes de las ban
deras comandantes Franco, Vara  
d e R ey, Cirujeda y  Candeira, to
dos ellos cubanos o gallegos. La 
oficialidad está com puesta igual
mente de estos elem entos, once ca 
pitanes, diez y  nueve tenientes, ca 
torce alféreces, tres m édicos, un 
capellán, dos veterinarios, un pro
fesor de equitación y  el müaico 
m ayor.

A l comenzar la  recluta de los 
legionarios hubo poco rigor en los 
reconocimientos m édicos. Fuépre- 
ciso  seleccionar la gente, y mu
chos aspirantes se  quedaron con el 
deseo de pertenecer a  la  Legión. 
D e  los 1.500 admitidos en un prin 
cipio, unos 800 procedían del ban 
derín barcelonés y  buena parte del 
voluntariado africano, que tan po
co fruto ha dado, ta i vez por falta  
de una dirección inteligente. E! 
teniente coronel Millán A stray es
ta entusiasmado con los soldados 
catalanes. Por él se admitirían to
dos los que vienen de esta  proce
dencia. I>e verdaderos extranjeros 
só lo  hay  un par de centenares, de  
la s  mas diversas procedencias, y  
entre ellos figuran hijos de aristó
cratas, legos de convento, hom
bres de perdida fortuna, quince
narios y  náufragos d e la  vida; en 
una palabra, toaa la gam a de aven
tureros. Muchos hallarán, sin du
da, su  regeneración en el nuevo 
instituto. A lgunos pertenecen a 
fam ilias de aristócratas y  recien  
tem ente murió del tifus uno de los 
m as entusiastas legionarios que se 
llamaba el conde del Olmo.

«El mismo d ía -e sc r ib e  Cándido 
Lobera que los vió en  Xauen—, 
firmaron su compromiso un hijo 
del infortunado señor Jalón y dos 
de su asesino el ex  capitán Sán
chez, Habían hecho juntos el viaje 

- sin  conocerse y  sirven en la misma 
compafiía.

El entusiasta teniente coronel, 
primer jefe, Sr. Millán Astray, 
tan prosto desembarcaron, les di
rige vibrante arenga en estos o pa
recidos términos:

«Pensad bien vuestra determi
nación antes de suscribir el con  
trato. V enís aquí a  morir por Es- 
pafla, a  pasar todo género de fati 
g a s y  penalidades, lejos de las po 
Elaciones, en los puestos de mayor 

< r ie sg o , Que nadie se llame a  en
gaño. A l que le falten ánimos, que 
se  marché. ¡V iva Espafia! ¡V iva  
e l Rey!»

Batos vitoree lo s  contestan con  
entusiasmo y  suelen añadir otro al 
teniente coronel* Por excepción, 
Algún legionario desiste del in
greso*
, Muchas anécdotas esteriorizan  
2a  ¿tica esp tcia l de los legionarios. 
H e aquí algunas;

S »  p rests  ta  uu aspirante, acom- 
pftJUMO Í9 «a fflujtr y d« mis hijo*,

- ¿ ’’ •' i ' j *'» . >’ > •

L O S  P O E T A S

P A L A B R A S  S I N C E R A S

y e !  primer jete, percutám ose de 
toda la tristeza del cuadro, pide a  
la esposa que disuada a su mari
do. v ciía, con viril acento, res
ponde:

—No diré yo que mi marido se 
quede o se marche; a él corres- 1 
ponde decirlo. Hasta donde pueda 
y me dejen, le acompañaré; a don
de no pueda ir, le seguiré con la 
vista, y después con el pensa
miento.

Un hermano lego, rechazado por 
inútil, se expresaba así:

—Vivía en el convento v cansa
do de sus estrechas reglas,' lo aban
doné; dos meses después, desen
gañado del mundo, llamé de nuevo 
a las puertas de la santa casa, re
cordando la parábola del hijo pró
digo. El superior me dijo que mi 
puesto estaba cn la Legión extran
jera y a la Legión vengo, para 
cumplir su mandato.

El día del regreso pierde el va 
por y  por la tarde se presenta al 
jefe, manifestándole, si no veía en 
ello el dedo dí D ios que le indica
ba que el Tercio era su destino.

Eligió el teniente coronel Millán 
A stray, como asistente, a un quin
cenario, que le acompañó en uno 
de sus viajes a  Madrid. Adquirió 
en Puente Genil, el citado jefe, 
dos cajas de carne de membrillo, 
y al dia siguiente vió con sorpresa 
que una de ellas estaba vac(a y 
acusó que fuese obra del «man
gante*. D e regreso hizo investiga
ciones en la fonda de la  citada es
tación y pudo comprobar que por 
error, le habían ven d id ) una caja 
vacía,

A l lado de estas anécdotas hay 
otras de distinto género. El dueño 
de una casa de comidas, se pre
senta al teniente coronel, para co
brar el gasto de d isz legionarios, 
que ae habían regalado en su esta
blecimiento invocando el nombre 
del Sr. Millán Aatray.

Pasa otro la  noche fuera del 
cuartel y  al presentarse al día si 
guien te, lo hace con un gran pes
cado en la mano; por toda excusa  
alega que ha pasado la  velada en 
la playa, dedicado a la  pesca, pa
ra obsequiar a sus compañeros.

Durante dos días consecutivos, 
llega tarde a la lista un inglés, y 
por añadidura embriagado. Se le 
reprende, y  ofrece ser en lo suce 
sivo puntual; pero formulando to 
do género de reservas sobre el cul
to a Baco.

Por regla general, tan pronto re
ciben el premio de su compromiso, 
alquilan un coche por todo el día, 
abonando previamente las 75 pese
tas de la tarifa. En coche se pro
veen de tabaco, adquieren un reloj 
de pulsera, visitan las casas ale
gres y  los bodegones. El desenla 
ce puede preverse; cuando regre
san al cuartel, tienen qne propí 
narles tuertes aósis de amoníaco 
P ocos envían el premio a las fami 
lias».

Como dato final, diremos que en 
el Tercip que tomó parte en el 
avance sobre Beni A rós, figuraba 
un pequeño núcleo de alemanes: 
no creem os que «asaran de ocho 
o nueve. Estos ocho o nueve reites 
teutones y a  no figuran en las lis
tas. . v ¿Muertos? ¿Desaparecidos? 
S u s cadáveres no han sido halla
dos. Aun pensando lo peor, este  
pequeño detalle no tiene ninguna 
importancia para la virtualidad de 
la  dura campana que estos valen
tísimos soldados están realizando 
en Africa. A  ellos corresponderá 
el honor de formar el primer nú
cleo del futuro Ejército colonial 
de Bspafia.

D e este Ejército colonial habla 
re m o s  «tf© Oí*. * •=

. . .  ■. t :. 4 \  , ; . v .

La vola de la nave cu fll e»p¡icio 
tiemb a  como una llama qii« «■! sol ar.lr 
y ln luna nacieurü <>* mi topacio 
enjjrir/.Tin <*u ri uro u,- m t:i;ik‘.

A c.'iíüpáí do los ¡v-nini van cantan  to 
los Marinos sus triitt:# barcarolas; 
c ruza, len ta , Ju sondóle, «('.mbratido 
¿us ensueño* do espumas cn Irs <»t¡w.

primerio (bí
que se txliiijfn»' teml'hmUu rn  W vaelo 
'Ü'iüd ipu> una- i-nm-ióu sobre la petU 

del mfiv, bajo t-.l dmnafco >Ui Ins ciolo»,
TnlonlrrtB Uotaii’io on ln ribera 
al fugitivo adiós de lo.. piiíiufllO'!

F r u n c i d o  V1I.1,. 'T'SPKfiiA.

A M O R O SA S
Le t!i una iiiufa tior de ¡u inttu era 

una encendida roun, 
ornam ento geuil de hi pradera: 
ma* (>11», IiIko un mohín de des'b's'iosu, 
ni la cog-n'jui ¡a ¡r:irn rh¡u¡'-¡'H.

Iá- di un libro r!e verbos por mi eaeriti* 
eusefttiiJnIf.. abierta 

la ¡ingina do oslAu los iiiA.j bonitos 
olla, con riáta incierta, 

miró M frf> i-.lapiiit?. la cnbim;i.
L<‘. di raí corazón virgen du auioi-n¡.. 

llttuo aun  <!<•. iníuiitiles «Icaria',; 
uiaa le hizo el mismo caso que íi las flores 

y a  mi» pobres poesías.
Pero lo di uu  collar de rlca-i perlas, 

y  ella, con n r ::a  loen, 
extem üó entram bas manCJ per cogerlas, 
basólas, me dió gracias at tenerlas, 
y  rni> ensi>ll6 las perlas do su boca,

Kn alas dn mi nmnr, vuela, suspiro, 
vuela y  ri'f.oge (»1 perfumarlo aliento 
de la horniosa m njer por quien deliro’ 
hasta mi labio alcanza, mi» procura 
qne no consiga percibir tu  acento; 
pnea por e! friitc; son da ta  a tnnr’fura 
conociera la ing-rata fementida 
c u a les  el peshorjue te hadado  vida.

Melchor UE PAl-AU.

tiERliflDIS
P.H AOVT.BO TSF AüA 

de D. J. Cam po? 
Médico Ortopédico 

TO poaetaa 
Lo mojor oonooHo. 

En Cuonca; JDro- 
* gueríu San Juliáu, 
1 Calle del Agua, 22. 

En Müdrid: Au
gusto Ftjíueroa. 8.

MEDITACIONES
En el navegar constante de mi 

imaginación por el piélago inmen
so de la estulticia que me rodea, 
sorprendo gestos y escucho grito * 
de gente bien-.

La prensa diaria viene hace días, 
pletórica de ideas y ofrecimientos 
pour vire.

Alrededor ik  la mas tremenda 
catástrofe que pueda sufrir la hu
manidad; como estela luminosa cié 
ese tremendo fracaso de nuestro 
valiente ejército,se dejan escuchar 
loa cacareos roncos de nuestras 
chueca, que antes se  llamaron; co- 
rodés, dandyx, elegantes, petru- 
metres, litris, gomosos, pollos bien 
y  yo llamaría inútiles y  eunucos.

El espectáculo de la naturaleza 
y su conjunto armónico, dispone a 
ias almas bien templadas para el 
amplio disfrute de una inmensa ca
rrera de goces—y por esto—me 
sorprende, la murmuración y  ia 
crítica de café de ciudad, cuándo 
no, de casino pueblerino, sobre te
mas ignotos para cerebros privile
giados y desenvueltos ante la mu
gre y  la carroña por quienes no sa
ben lo que es la escala en un mapa, 
en estos momentos de angustia y  
recogimiento, de una suprema re 
visión de valores, todo es útil me- 
>'OS la inutilidad y se me antojan 
falsas ciertas posturas de jactan
cia y  matonismo.

Enfrente de ese pavoroso pró- 
jtolena marroquí—dol no menos me-

dttablc de transportes,'enseflanzay 
obras públicas-se restan al común 
saber, por una prensa consciente— 

cuantas galeradas, qne se 
emplean cn convertir un púlpito sa 
grado cn una casa de «Tócame 
Hoque* empleando en defensas v 
ntaciucs un lenguaje ruin y  cana
llesco. propio de tahúres y saltea
dores cuando no de chulos de pro
fesión o de matones de oficio.
_ No—no tenemos redención- San

tiago de Cuba—Cavite—Rarranco 
del Lobo—Annal... nada ensenan a 
nuestra valentía innata.

Somos así por... y esta palabra, j 
completa nuestra psicología. >

Es en plena ola de fue^o, cuan
do han sido sorprendidos nuestros 
scntim im ientos’v en et sopor de 
una tarde abrasadora cuando lee
mos los radiogramas del encuentro 
«bUif-er.treCarpentíer y  Dempsey.
El exquisito ingeniero Marco, ni he 
avergonzará desús estudios al leer 
que si el un .salvaje es campeón de 
la victoria, el otro salvaje es indis
cutiblemente el campean de la de
rrota.

¡Oh, sublime lógica y lástima del 
talento que derrama el compañero 
flesteiro!

El ridículo -Gallo* dice oti-o r e 
pórter no se anima a los toros, con
servando sus facultades, para la 
hora de percibir la paita.

Belmente, si el Dr. Serrano, rni 
querido amigo, ie dejase, volvería  
a ser el as de la media vcfóníea- 
y.,. Chtcuelo, el día que le de la 
prepotente gana hará que se c ie 
rre con una cuarta llave el sepul
cro del Cid.

Cuentan las crónicas y  no cier
tamente lo he leido en las memo 
rías de un setentón, qtie hubo cn 
España, up león en Grans, que ha
bló de tierras y  de cuestiones so 
ciales, que nos llamó eunucos y 
hombres de cintura xbajo y preci
samente cn este tro/o topográfico 
humano radica el modus vivendi, 
dicen los biógrafos que se llamaba 
Joaquín Costa, que era abogado, 
de regadlo, que sabía hablar y e s 
cribir, que era apto para empleos 
superiores y que murió, sugirien
do una hermosa historia clínica 
del gran maestro de Zaragoza 
Dr. Royo V i i la no ve.

Lo he leído, pero no lo creo en 
esta tarde caliginosa al ver en le 
tras de molde una excelsa oración, 
maravillosa de palabra, en loor de 
una cupletista~=guapa,

En su tumba el Marques de Sade 
reirá satisfecho y  recordará una 
mezcla de crónicas, que se pueden 
entrelazar en un anillo o amuleto.

; A urora—Silvestre--Consuelo!— 
tres valientes de nuestra raza y 
tres hermosos nombres para un 
martirofogio pago no y como com
plemento, a modo de extensión uni
versitaria —L ancho—Afrodisio y 
Carbonel—ana panoplia 1-ei.a de 
armas inútiles y u n í bolsa de de
portista.

¡Qué hermoso es todo esto para 
un rasíainero, sin fortuna ganada, 
un cacicoide acéfalo, o un pugilis
ta histérico, que se siente valiente 
y le dice a  otro ¡cobarde!

Esto no es la «ola del calor» es 
la 'd a  de la fuerza bruta«.

Conformes en crear, una raza 
fuerte y viril, pero de e sto ,—pre
tender que ias genialidades de un 
histérico, sean’patrón o matriz de 
vida de un consciente, hay un abis
mo qne todavía no han llenado las 
víctimas de nuestro glorioso v  va
liente ejército de A frica, ayuno a 
estas fechas del chin-chin y la 
«Marcha de Cádiz» que acompañó 
hasta los puestos a  los que queda
ron en Cuba y Filipinas.

El valiente, es un miedoso dis 
frazado, al cual se  le  puede imitili 
zar con serenidad y cultura, como 
al elefante. T odas las maritornes 
hablan mal de los amos que las 
despiden.

La sublimación de nuestros pen  
. sjiaiientos e x ig en :. discernimiento,
I juicio, inteligencia, entendiaiieáío I

y  razón. Ningún hombre normal se  
vuelve loco. El que se cree talento  
por tener calvicie prematura por 
seborrea es un degenerado que co
mo suprema maldición engendra, 
idiotas, abúlicos o amorales.

Evidentemente es una lástima 
que sobre Troebel—Pertalorzi— 
uiner—Altamira y tantos otros, 
ondée ía bandera de Lom broso— 
Kraff-Ebring y  Bestillón...

A  menudo me arrastra a  pesar 
mío un occeano de deseos quimé
ricos, que me llevan hacia ese  
mundo del cual no tengo ninguna 
idea y cuya imagen fantástica está  
siempre presente para atormen
tarme . Entonces me pongo a m e
ditar.

A. (iutiérres Escalona.

M a - T r a i i s p o r t e  C o n q u e n s e
Transportes por Auto-Camiones
.Se admiten cargas de 5 a  10 to

neladas para cualquier pueblo de 
la provincia y limítrofes dentro de 
carretera. ' '

F E L I X  S A I Z

l'ábrica de Marinas /

AUDIENCIA PROVINCIAL
Alarde de las causas que han de 

verse ante el Tribunal del Jurado.
Partido de Belmonte 

Día 10 de octubre. —Bsmardino 
Iniesta García, por tentativa de 
violación.— 11 y V¿. Demetrio Cü» 
Uej i Blanco y seis más, por fa l
sedad. V-.ÜK

Partido de Huete
Día 13 de octubre.—Leandro No

villo López, por tentativa de v io 
lación.—14. Félix Calvo Pato, por 
homicidio y lesiones. r

Partido de Priego
Día 17 y 18 de octubre.—Julián 

Ferrer A tienza, por hom icidio.— 
19. V icente Eulogio Serrano Illa- 
na, por abusos d eshonestos.--2Ü. 
Dionisio Triguero Cordente, por 
homicidio.—21. Rogelio Aurelio  
Martínez Pérez, y diecinueve más, 
por cohecho.

Partido de Cañete1
Día 25 de octubre.—Alejandro 

Sansor Marín, por homicidio.—26. 
juan Huerta Huerta, por homici
dio.—27. Julián Garrote Romero, 
por homicidio; José Antonio tiu.s- 
Uunantc y cuatro más, por homi
cidios y lesiones.

Partido de San Clemente
Dia 3 de noviembre.—Carmen 

García Redondo y  otro, por robo.- 
4 v ¡T>. Doroteo Castillo, por homi- 
ci’dió.—7. Segundo Sáez Rosillo, 
por homicidio por im prudencia.— 
8. fsabelino Crispin Ruiz García, 
por abusos dehonestos.—9. Loren 
zo Castillo Martínez, por v iola
ción.—-10. Dionisio Angulo Sáiz, 
por robo.—11 y 12. Luis Laureano 
Lafuente López, por asesinato  
frustrado. : i

Partido de Motilki 
Día 14 de noviem bre.—Anacleto 

Cuartero Contreras, por robo.— 
15. Evaristo López Cubas, por d is
paro.—16 Alejandro Briones T o 
rres, por infanticidio.—17 y  18. 
Aquilino Fajardo Sáiz y  otro, por 
robo.—21 y 22. Angel García C as
tillejo, por robo y  homicidios. 

Partida de Cuenca 
D ía 24 de noviembre.—-Isidoro 

Pareja Carballo,por homicidio por 
imprudencia.—25 y 26. Raimundo 
Marín Jiménez, por hom icidio,— 
28, 29 y  30, Demetrio Lucas R eal 
y dos más, por robo y  lesiones.— 
1, 2 y 3 de diciembre.—Emilio y  
Juan Pedro González y González, 
por homicidio, ,
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